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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE SALAMANCA, 
ESTADO DE GUANAJUATO, MÉXICO, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos:

Cuando el triunfo de Mi Inmaculado Corazón está cerca parece que todo se precipita, al punto de 
que a ustedes les llegan nuevos cambios. Lo importante en este momento es que ustedes tengan 
certeza de que al estar a Mi lado nada les pasará, porque Yo siempre los coloco dentro de Mi 
Corazón para que nada los pueda percibir ni observar.

Así en esta hora termino de formar a los últimos ejércitos orantes para que acompañen a la Madre 
Celeste en esta batalla inminente del Armagedón. Quisiera que ustedes, queridos hijos, sintieran la 
confianza de que todo está en su lugar aunque a veces no lo parezca. Cada señal que reciben en su 
interior es importante, porque los colocará más cerca o más lejos de la Voluntad Divina.

Por eso en este día vengo para decirles que los pasos de Mi Plan de Paz se están dando y que todos 
ustedes, a su debido tiempo, serán beneficiados por los resultados de esta peregrinación. Es así que 
después de tanto tiempo su Madre Celeste consigue llegar y tratar asuntos de la humanidad que 
parecían imposibles de resolver. De esa forma, Yo les enseño a tener fe y a practicarla por encima 
de toda prueba y dificultad.

Que los Espejos de sus corazones hoy brillen ante el Mío, para que todo esto sea una preciosa 
ofrenda de amor y de reconciliación con su Padre Dios. Les dejo en este día un camino abierto para 
que reencuentren su pureza esencial, llave que fácilmente abrirá las puertas a la Hermandad, así 
como hoy sucedió.

Quédense en Mis brazos durante este día para que Yo los pueda seguir contemplando y Mi mirada 
los pueda proteger y apartar de todo mal. Sean valientes, y sigan siéndolo, por el triunfo total de Mi 
Corazón Purísimo.

Les agradezco por responder a Mi llamado.

Los bendice siempre,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz 


